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Es el mayor de nuestros "inarnbúes" (o perdi- lo, Lib. Gral. San Martín, Cainguás, San Igna- 
ces); su iargo total oscila entre los 42y 52 cm c o y  Candelaria p~dienooconsiderarsecomo 
incluyendo 8 a 12.5 de cola y 3.8 cm de pico. hislóricos~osdos :Itimos: (Pro. Gsela Odliode 
Su @so varia según el sexo entre los 1200 a 1926) mlectado por Zotta y Carcelles y Bon- 
1500 gr en el macho y 1300 a 1800 gr en la pland mencionado por Dabbene en 1919). En 
hembra. La coloración dorsal oredominante es el Museo de Ciencias Naturales "Auausto 
un pardo aceitunado o gris &liváceo surcado ~chulz"de~esistencia(~haco)f i~uraun~jem- 
w r  barras neoruzcas no muv contratantes olar colectado wJr Tomás Aoóstolen 1961 con 
ciendo lo- veniral más o meRos grisáceo o Procedencia de "corriente?. Dado lo impreci- 
cenizaclaro. Lacabeza y el cuelloson decolor so y extralimita1 del registro, entendemos que 
más castaño, con una característica línea debe tratarse de un error. 
ocrácea oue comienza como ceia v se ~ i e rde  El nombre de " m a c u w " ~  "makuko"con Que se , . 
en la base del cuello. El largode~asalasoscila desgna habn~almente a la espece q ~ e  ha 
entre los 25 y 26 cm. Las olumas del macuco auedaoo etern'zado en alqunos Iopónimos 
se caracterizan por poseer las barbicelas o 
bárbulas unidas en el extremo y las patas 
poseen tarsos fuertes con el borde posterior 
rugoso. compuesto de escamas duras imbri- 
cadas que lo ayudan a sostenerse en las 
ramas donde pernocta, sin ayuda de los pies. 
Elgénero Tinarnus incluye los mayores repre- 
sentantes de la familia Tinamidae que abarca 
todos nuestros inambúes. oerdices. keús o 

mk'oneros, es en realidad oeorigen tiasi efio, 
y sus nomoresguaraniesor'ginales(y noy casi 
01v;dados) son: "inambú-ete.';nambu-caaguá" 
o ihnambd-naanguá" y "mocoicongoe", 'mo- 
60'-konooeo"inambÚ momimaué". En Brasil 
también se lo mnoce con lo2nombres de 
"inharnbu-acu" (=inambú guazú). "inambu- 
peba", "inamu"oNubu". Aveces, a la hernbray 
a la raza del nordeste brasileño, se le suele 

rnartinetas y que es exc1;Siva de la región denominar 'macuca" Parece haber preler;do 
neotropcat. La especie que nosocupa es laoe las selvas ab.enas m n  sotobosque 0espe.a- 
d;strioucion más meridional a nivel genér;w y do. como las que orignalmente ocupaban 
esta intimamente ligada m n  la azulona (fina- buena partede ,a región. habiioque explicaria 
mustao). especiedelbajo Amazonasde mayor su relativa frecuenciaen zonasserranas o ec- 
tamaño y aspecto muy s;milar con la que carpadas donde a¿n las selvas no nan sufrido 
conforman una suoeres~ecie de antecesor orandes exolotaciones. " 
común o bien resultan mnespecificas según Esta preferencia, además de ayudarlo a atis- 
enmntradas opiniones. Estas dudas se basan bar mejorcualquierposible peligro y facilitarsu 
enque se han producido en cautividad hibrida- fuga, evitaríasucompetencia w n  el otro inam- 
ciones entre ambas, resultando su descen- bú grande de la selva. el "inambú-guazú" 
dencia fértil. (Crypturellus obsoletus), especie que prefiere 
Nuestra esoecie se distribuve por el este v sur los sectores baios con cañaverales v sotobos- 
de ~ r a s i l  d8sde ~ernambuco a ~ i o  ~ r a n i e  do que denso. Su álimentación se basá preferen- 
Su1 vdesde lamsta hastaGoias. MinasGerais temente en bavasv semillas. mostrando oredi- 
y Mano Grosso, el este del Paraguay y el lección segú i~ehon i ,  por las naranjas asil- 
nordeste argentino en Misiones. Toda su área vestradas en Misiones y en el este parasuavo, . . 
de dispersion está sufrienoo -na seria reirac- de lasq~econsume con Ir, c ón s ~ s  sem llas, 
ción por lo cual. aunque 0riq;nalmente ampl a, aprovechando los lrutos madJr0~ caídos o los 
es necesario restar l~vasto~ sectores donde la que arrojan los loros a meoio comer o p;mtea- 
especie se ha ext:ng,ido localmente. dos. Se ha comprobado tamoién su prealec- 
En la Argentha wntamoscon citas documen- ción por las semlllas oel "tacuaruzú" (Guadua 
tadas para los depanamentos misioneros de sp), una bambúsea nativa. Se sabe qJe con- 
lguazú, Gral. BelGano, San Pedro, Montecar- &&en insedos y otros artrópodos y moluscos 
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utilizando su pico para revolver la hojarasca, 
pero existe desacuerdo en cuanto al usode las 
patas para esa función, según los autores 
consultados. El consumo de animales parece 
incrementarse durante laépoca de cría, yaque 
con ellos alimentan a los pichones durante los 
primeros días. Otra evidencia de sus hábitos 
parcialmente insectívoros, está dado por el 
hecho de que algunos cazadores lo atraen 
imitando un grillo. Tal como lo hacen otras 
aves, suelen engullir piedritas tal vez como 
avuda en su proceso diaestivo. Les austa 

cinegética fuerte y constante. Su voz habitual 
es un cilbofuette y melodioso bastante grave. 
lo que facilitaría su propagación entre los 
numerososobstáculosde laselva, y que podría 
representarse como un '40n". Según Sick el 
macho pía menos y no repite su silbo tal como 
lo hace la hembra y al llegar el atardecer 
mnvocaasuscongéneresrepitiendotresveces 
un característico canto trisilábico: '40-0-0". 
Estudios hechos en Brasil sobre su reproduc- 
ción han comprobado una composición sexual 
equilibrada entre machos y hembras. La épo- 

aiolearse y dake barios dé polvo en reiolca. ca de ciia comienza entre junio y :~ l io  i s e  
deros de forma c:rcular q ~ e  se evidencian por extiende hasta la mdadde la primavera, siendo 
las plumas sueltas que los bordean, y también 
utilizan para bañarse el agua de lluvia, para lo 
cual levantan el cuello hacia arribafacilitando 
así ladispersión del líquido por todo su pluma- 
je. Es ave de háblos esquivos y solitarios, 
aunque aveces se lasveen pequeiias banda- 
das, sobre todo al atardecer, cuando parecen 
más activas,^ bien en épocadecríacuandose 
suele encontrar al padre con sus pichones. 
Son más fáciles de oír que de ver, especial- 
mente en las zonas donde sufre una ~resión 

hablualque hagan dos posturas en ese lapso. 
En zonas más australes (Alto Paraná, Para- 
guay) se han hallado nidos en los meses de 
noviembrey enero,por loque puedededucirse 
alguna diferencia temporal con las poblacio- 
nes más septentrionales. El nido consiste en 
una simple depresión con hojas secas disper- 
sas, ubicado junto a un tronco, donde la hem- 
bra deposita un número variable de 4 a 14 
huevos (4,5,7,10 y 14 segúndatos concretos) 
de hermosa coloración verde-azulada o tur- 
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quesabrjllosa;Lo~ huevog mqen alrededor de 
68 a 70 mm'de lacgo y 47 a 48 mm deancho. 
aunque$e.rioon ata hye~d?apel]cffE&a 59 
mm deQtSo. La inaibw¡A@-lp.a 21 
dias y está, como la crianza a 
-ww4wma&B 
en época de u n a m  
-7-1- Bwe 
f p"we 

eesdS&tbir*r desawdados'v bcen b n  olu- 
. - . ~ & a o a a d * , , . . e ,  

cuftánd-wo sus 
de peligro. En asta 
de atacar incluso al 

& b r ~ : s e . e n c & m a  a dórmir, como lo w:éabhvalm 
,.,..i . . . ente. hasta que los pichones .~ ~ , . .de seguirlo.Transcurridos unos 5 
%trepan.a 1 metro de altura. v se 
m b d a n - a l  lado de su padre o entre-sus 
patas Sí el macho desaparece, por depreda- 
cióncrposcaza, la hembra puede excepcional- 
mente ocupar sw lugar y encargarse de la 
GR- de los pichones. Estos tardarían en 
llegar a la adultez unos dos años. 
Por su implicancia conservacionista, hemos 
dejado para el final el hábito de pernoctar 
grupalmente en ramas horizontales ubicadas 
a2metroscomomínimooporlogeneralamás 
de 4 metros de altura con respecto al suelo. 
Los dormideros se reconocen eor el desgaste 
que sufren las ramas, sin liquenes n. musgos. 
en los sitios donde apoyan sustarsos rugosos. 
Para acceder a ellos, lueqo de reunirse al pie 
del árbol silbando repetidámente al atardecer, 
se alejan unos metros y en un vuelo libre sin 
obstáculos acceden a las perchas. a veces de 
apenas'3 cm de ancho. Luego se vuelven 
hgaelsitio desde donde volaron y se sientan 
&re los tarsos dejando en el aire las patas 
consusfres dedos delgados. Nuncase obser- 
yfl,@xcr.ementos en el dormidero. 
Preeisamente esta costumbre conocidadesde 
a.ntafic?.las ha valido una seria regresión, ya 
aue,can focos o linternas los cazadores sor- 
pkfi4ena las aves en una situación suma- 
mentavulnerable. Aesto debemos sumarle la 
c;-a:&&$ante "llamadores" o "píos", silbatos 
q!!ese~~san.pafa atraer a las aves remedando 
su~!xg$gg lo$.que resultan muy efectivos al 
afardeceri~cuando se van reoleaando a sus . dp@ideg&&~n Misiones hemosoído el caso 
de uncazador auien fue sorprendido no Dor el 
rp~u-p;@up:.si anda por la zona se acerca 
intciliplam&~ea curiosear, sino por un gran 
t&re(@o@oJque.,~azapado, se acercaba 
a ~ ó ~ e n e r ~ k ~ p ~ ~ , ~ ~ a l l á d e  lo anecdótico, 
la eficaua de este, método, aún usado en 
Misiones muy limladamente. si bien ayudó a 

S@ p@rgs,iva desaparición también resultó 
@ u ~ . ~ ~ i ~ n s l ~ u d i a d e ~ I a - e s p e c i e  a campo 

~ @ e n m m ~ " a r i p ~  (trampa-jaula) y el 
3 m m l 6 ~ ~ e á p l a s t a  al animal aue la , . 
adk*&-nhdishnes y regia- 
nes,vedbi;ps, p ~ w u n ; i m p a c t o  constante 
aún nocuantificado. EnBrasil sehacalculado 
que, por ejemplo, una familia tipo en Ceará de 
7 miembms, consume por aiio'unas2~) palo- 
mas y mas 60 perdices. Es bueno recordar 
que juntu con la yacutinga, el macuco es en 
nuestras selvas del nordeste la más apreciada 
de las aves silvestres por su carne con lo cual 
esdificil que sucapturano sea intentada hasta 
provocar su extinción o alejamiento, recién alli 
otras tataupásocuparán su lugar en las mesas 
campesinas. Pero el fenómeno de fraamenta- 
ción'e insularización que sufre su ambiente 
natural debido alosdesmontes. es su princi~al 
amenaza. De acuerdo a los datos &nocidos 
para una espece semeiante, la azulona (i7na- 
mus tao), su territorio +r pareja rondaría en 
las 10 ha y se necesitaría para una población 
de300 ejemplares. un minimode5000 ha. La 
entresaca de ciertas maderas ha provocado 
un enmalezamiento desmedido de vasos 
sectores, que si bien aún poseen característi- 
cas selváticas, va no pueden albemar laespe- 
cie que prefiereselva& sin much6&tobosqbe. 
En Brasil la subes~ecie nordestina. conocida 
como "macuca" (~inamus solitarius pernam- 
bucensis), se encuentra en serio riesqo de 
ext;n~ión'~ sólo subsiste en la zona dé Ala- 
goas. Afortunadamente nos consta su presen- 
cia en nuestro pais en el Parque Provincial 
Urugua-iv en el Parque Nacional Iauazú, y aún 
se encuentra en la provincia de Misionk, en 
algunas zonas puntuales de los deptos. Igua- 
zú (especialmente el área de Sierra Morena), 
Gral. Belgrano, Eldorado, San Pedro, Monte- 
carlo, Lib. Gral. San Martín. Cainguás y Gua- 
rani. 
Su cría en cautiverio puede ayudarasu pronta 
recuperación e incluso asu eventual aprove- 
chamiento como recurso proteico no conven- 
cional, tanto por su carne-mmo por sus hue- 
vos. Encautivario es~nmi+al.m&.ri!~ según 
Berto~i &o+kli% tpne.ggq una gallina. Es 
habitualq.ueseencue~tre~~nidadacen el monte 
que wnl!p@as~.a galljnaspigmeak para que 
conaletensuincubación. loaueaeneralmente 
res& ekitoso. ~onocemoi d& casos con- 
cretoscon resultados ~ositivos. En Brasil. Sick 
cita el caso de una hembra a la que sistemáti- 
camentese le sacaron los huevos y que llegó 



1 a poner desde agosto hasta febrero 60 hue- sa. Atlas Ornitogeográfico de la Provincia de 
vos. Eneste momento existen en Misiones dos Misiones. 
planteles en cautiverio de este interesante CHEBEZ, J. C. En prensa. Notas sobre aves 
tinámido: en Posadas en el Museo del Instituto raras y amenazadas de Misiones, Argentina. 
Ruiz de Montoya y en el Zoo-Bal-Park de Historia Natural. 
Montecarlo. que creemos son los únicos del GIAI, A. G. 1976. Vida de un naturalista en 
Dais. Bertoni ha criado la esoecie en el Alto Misiones. Edit. Albatros: Bs. As. 
~araná y nos cuenta que en &utiverio engor- NAROSKY, T. y D. MURIETA 1987. Guía de 
damucho másaue en estadosilvestre. citando las Aves de Aroentina v Uruauav. A.O.P.: Bs. 
el curioso caso de un pichón de ~acú-Po¡ 
(Penelope supercifiaris) que fue ado~tado por 
un macuw y Queaún ya adulto dormia bajo su 
ala protectora. Como una curiosidad folklórica 
agregamos finalmente que Giai citó la reco- 
mendación que le hace un paraguayo de 
apellido Cáceres, acerca de la eficacia de 
bebercon aguael cráneo torrado y pulverizado 
daun macucomma ef ' i&qane&ppWalas 
picaduias.d&vdboras. m -. ,y  

1 . . , .. . . . < .  , .. .~~ .. . 
t?ibIbg@ia i C. j 

BERTONI. A. DE W. 1901. Aves nuevas del 
Paraguay. Anal. Cient. Parag. 1 (2); Asunción. 

l 
CONTRERAS, J. R. y J. C. CHEBEZ en pren- 

- . - .  
As. 
OLROG, C. 1979. Nueva lista de la Avifauna 
Argentina. Opera Lilloana t. XXVII. Fund. M. 
Lillo, 324 págs.; Tucumán. 
SICK, HELMUT 1985. Ornitología brasileira. 
Vol. 1: 404 págs.; Brasilia. 
STEULLET. A. B. v F. A. DEAUTIER 1935- 
1946. CaIáiogo sisíemático de las aves de la 
ReoublicaAroentina.ObrasdelCinc.del Museo 
d e ' k ~ l a t a  t i l ,  @entrega: 727 págs.; Bs. As. 

<:: a . : . < *  . ~: ; . . . . , . . 
.~ . . . -.. . . , . . 

' ~irecd&de,~anejo de 
S Recursos Naturales 

Administración de Parques 
Nacionales 

UNA NUEVA LECHUZA 

La publicación del ornitólogo alemán Klaus 
Konig y su colega argentino Roberto Straneck 
en donde describen una nueva es~ecie de 
lechuza del género Otus seguramente provo- 
cará discusiones entre los sistemáticos por 
tratarse éste de un controvertido genero. 
La nueva especie lue bautizada Otus hoy; en 
homenaje a Gunnar Hoy, decano de la ornito- 
logia argentina y residente en Salta. La lechu- 
cta se halló en las yungas de esta provincia 
(Parque Nacional El Rey, La Caldera), en 
Tucumán y Jujuy y en las provincias de Santa 
Cruz y Tarija (Bolivia). Ofus hoyi difiere del 
muy mnocido Alicuco Otus choliba principal- 
mente en el canto, locual seapreciaclaramen- 
teen los sonogramas. Encuanto al plumaje, 0. 
hoy; es muy parecida a la fase gris de O. 
choliba. con la que habría sido confundida, 

Diego Gallegos Luque 

pero difiere de esta úitima por tener menos 
marcado el círculo facial. La nueva especie 
habría pasado inadvertida aún cuando existen 
especimenes en las colecciones de los mu- 
seos, incluso en el de Ciencias Naturales 
"Bernardino Rivadavia" de Buenos Aires. 
Esta novedad apareció en el Stuttgarter Bei- 
trage zur Natukunde, Ser. A, N9 428, publ~ca- 
ción del Museo estatal de Historia Natural de 
Stuttgart, Alemania Federal, con fecha 
01.07.8!Ty acabade llegara labibl~otecade la 
entidad. 
La complejidad del grupo de especies al que 
pertenecería Otus hoyiqueda expresada por 
los mismos autores: "Hasta que no se haga 
otra revisión de los Otus sudamericanos, una 
clasificación de varias formas es imposible". 


